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SU 0B SO S
vivo''plaoery es acaso una de las en que más se 
echará de menos á aquel archivo de curiosida­
des, que ya no volveremos á consultar...

NUSBTBO OBáBASO DI FBIMIBÁ FLAVA

Eduardo de lustonó
Otro más que desaparece. Eduardo de Lus­

tonó, nuestro estimado amigo é ilustrado cola­
borador, ha fallecido la semana pasada, cuan­
do menos podíamos sospecharlo, pues que dos 
días antes lo habíamos visto, deleitándonos 
con su chispeante charla y  recreándoros con 
su erudición admirable.

Era Lustonó. si no el escritor que más sabia 
de cosas de antaño—de esos hechos y  dichos 
tan raros é ingeniosos de hace medio siglo, y  
que tienen para nosotros todo el delicioso 
atractivo, toda la originalidad extrtña de lo 
acaecido hace tres centurias;—si no era quien 
más sucesos chispeantes y  más frases felicí­
simas conocía, repetimos, era indudablemente 
Last<^nó el más pródigo de sus interesal tísi- 
mos recuerdos, el que con más facilidad los 
contaba.

Activo, inteligente, estudioso, afable y  sim­
pático, no obstante su gesto, á primera vista 
huraño, Lustonó se atraía la consideración y  
el (fecto de todos, siendo entre los artistas, 
literatos y  periodistas estimado y  querido, lo 
mismo que por sus relaciones particulares. 
Así se demostró al rend’r á su cuerpo inerte 
el último tributo. A l sepelio^concurrieron todos 
cuantos conociéndole tuvieron noticiando su 
sensible ó inesperada muerte.

Nosotros, que nos contábamos en el número 
de sus amigos, al lamentar sincera y  honda­
mente su fallecimiento, no diremos que Los 
S u c e s o s  está de luto, pero sí que en esta casa, 
donde ̂ tantas veces lo hemos escuchado con

la  crncifixión en México
Espantosos sacrificios de loa faná« 

tices.
En el Colorado (Méjico) existe una secta de 

indios que profesan la religión católica hasta 
un grado de fanatismo inconcebible, y  llevan 
su exaltación á extremos realmente terro­
ríficos.

Los que la forman se denominan penitentes, 
y  la conmemoración de la Semana Santa es 
para ellcs un verdadero paroxismo de locura 
mística.

Este año celebraron los misterios de la Pa* 
sión con religiosidad exaltada, pero especial­
mente el día del Viernes Santo.

Algunos indios, oficiando de sacerdotes, ex­
citaban á la muchedumbre á que se impusie­
ra los más cruentos sacrificios en honor al que 
Jesús había sufrido por toda la humanidad.

Las predicaciones hicieron efecto, y  pronto 
surgió la idea de repetir á lo vivo la escena 
culminante del drama de la crucifixión.

Fué una sugestión extraña que se apoderó 
de todos los individuos de la secta; tal vez un 
efecto de atavismo, en el que iban á resurgir 
los sacrificios humanos de los aztecas bajo la 
forma del calvario cristiano.

Uno de los penitentes se ofreció á sacrificar 
su vida, sufriendo el martirio de la cruci­
fixión. •

Elegida la víctima no se quiso omitir ningún 
detalle de la muerte de Jesús, tal como la re­
latan los Evangelios.

El infeliz in£o se ciñó á su frente una coro­
na de espinas, y  clavado de pies y  manos en 
una cruz gigantesca, resis'tió el martirio con 
increible serenidad.

Los demás penitentes se congregaron alre­
dedor del improvisado calvario, dirigiendo in­
sultos y  groseras injurias al indio que expira­
ba en la cruz.

Pero tanta era la resisíi3ncia del fanático, 
que sólo en la contracción del rostro y  en los 
violentos movimientos de sus músculos de­
mostraba lo horrendo del sacrificio.

Como si todos estuvieran contagiados de una 
misma locura, empezaron á infligirse crueles 
martirios.

Uno se adelantó hasta la cruz y  se infirió 
tan profunda herida en el pecho, que murió á 
poco desangrado.

Otros, conduciendo pesadas cruces sobre los 
hombros, eran seguidos por sus compañeros, 
que se complacían en cruzarles el rostro á la­
tigazos, hasta que brotaba sangre.

Cuando aniquilado:; por el peso del madero 
y  la pérdida de sangre caían desvanecidos al 
suelo, otros indios se apoderaban de la cruz y  
seguían el camino en la misma forma, hasta 
llegar al calvario.

Algunos,^más feroces, se fijaban unpnñsl
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EL VAPO R «IGNACIO  ROCA», DE BARCELONA, QUE SE CREE H A NAUFRAGADO

LA TRAGEDIA DE SOMORROSTRO.— VENGANZA DE UN AM ANTE Y  LOCO SUICIDA

en el pf cho con la punta hacia el corazón, y  al 
primer tropiezo que sufrían al llevar la cruz á 
cuestas, les penetraba el arma en las carnes, 
hiriéndoles de muerte.

Sería imposible describirlos actos de saVa- 
jismo que realizaron los fanáticos enfurecidos.

Bastará decir que el sacrificio se prolongó 
durante más de cuatro horas de espanto, y  que 
todo el suelo, alrededor de la cruz, se veía cu­
bierto de cadáveres y  de heridos agonizantes, 
quienes sin embargo no proferían ni una queja.

La indiferencia por la vida era ya un ver­
dadero estoicismo, y  los moribundos dirigían 
al cielo sus miradas, sin preocuparse de sus 
heridas, como si estuvieran libres de todo su­
frimiento.

Parece que alguno de los indios, horrorizado 
por la matanza de sus compañeros, debió avi­
sar al lugar más próximo para que acudiese 
la policía, impidiendo la espantosa carnicería.

La presencia de las autoridades impidió que 
siguiera el estéril derrrmamiento de rangre, y  
el Cristo apócrifo fué desclavado de la cruz 
con muy pocas esperanzas de vida.

Los heridos no querían ser llevados á los 
hospitales, y  la policía tuvo que conducirlos 
á viva fuerza.

Han sido capturados les jefes de los peni­
tentes, á quienes se castigará con las penas 
más severas.

Barco desaparecido
En Barcelona el Cuerpo de bomberos acaba 

de iniciar una suscripción pública para socc- 
rrer á las familias de los náufragos del vapor 
Ignacio Roca.

Pasado con exceso el plazo natural de la des­
aparición del vapor, la casa Roca Hermanos, en 
junta celebrada el 28 del mes último, acordó 
confirmar el naufragio del buque.

Creen los propietarios que el Ignacio Roca 
naufragó en el Golfo de Vizcaya durante los 
días 8, 9 ó 10 del mes pasado, en los cuales se 
desarrollarjn grandes temporales en el Can­
tábrico.

El vapor había salido el día 5 de Marzo del 
puerto de West-Hartlepold (Inglaterra).

Venía con rumbo á Barcelona, en cuya tra­
vesía tardaba siempre dos semanas, sin hacer 
escala en ningún otro puerto. Salió con 3.000 
toneladas de carbón y  100 barriles de aceite.

Los náufragos dejan en la orfandad 16 hi­
jos: cuatro son del capitán, uno del primer ofi­
cial, dos del primer maquinista, cuatro del cal­
deretero, otros cuatro del cocinero y  uno del 
primer fogonero.

Son los supuestos náufragos el capitán don 
E loy Lozaro Gimen a, de Barcelona; el primer 
oficial D. Rafael Goysachs y Borrás, de Bar­
celona; el según do oficial D. Juan Tous Ense- 
ñat, de Palma de Mallorca; el contramaestre 
D. Gabriel Alemany, de La Coruña; los timo­
neros D. Alvino Veigas y  Conde, de La Coru­
ña; D. Vicente Lloret, de Villajoyosa; D. José 
Ripoll, D. Aurelio Pancorvo, Moros, I). Cosme 
Lloret, D. Bartolomé Palencia; el primer ma­
quinista D. Vicente Zaragoza, de Alicante; el 
segundo maquinista D. Francisco Estepé, de 
Almería; el tercer maquinista D. Carlos Bel da, 
de Valencia; calderetero, D. Vicente Adrobel, 
de Cartagena.

Los fogoneros Juan Infante Franco, de Se­
villa; José Antonio Rodríguez, Lope Várelo 
Izquierdo, José Bosch Palmer, Juan Torres 
Marín, de Ibiza; Juan Almeida; los paleros 
Agustín Estrada, de Barcelona; Ramón Ollioh, 
de Centellas; el mayordomo D. Mariano Tra- 
munt, de Barcelona; el marmitón Joaquín Tra­
man t, hermano dèi anterior; el cocinero José 
López Valero, de Valencia, y¿el camarero José 
iSorriup, de Vinaroz.

En los sesenta días transcurridos desde su 
salida, aun suponiendo que no se hubiera ido 
á pique el buque, la tripulación ha tenido que 
perecer hostigada por el hambre, pues sólo 
llevaban provisiones de boca para doce días.

La tragedia de Somorrostro
;ninorc» contrariados.—Pasión furio* 

s0.—En busca de la muerte.—Epilo* 
go del drama.—Dn loco contagiado. 
—Dos muertos y un herido.
En el pueblo de Somorrostro (Bilbao) se ha 

desarrollado un drama sangriento, que produ- 
jo^hunda sensación en el vecindario por las 
circunstancias excepcionales que rodearon el 
suceso.

Próximo á la estación del ferrocarril de Tria- 
no habita un matrimonio obrero, en cuya com- 
psñía tenían una hija, linda joven de diez y  
ocho años, Jamada Juliana Ramos, y  dos hués­
pedes, nombrados Pedro del Río y  Valeriano 
Asín. Pedro se enamoró de Juliana, y  desairado 
por la muchacha, la esperó el domingo último 
fuera de su casa.

En actitud resuelta Pedro se dirigió á la jo ­
ven, comenzando á recriminarla de nuevo, a lo 
que ella contestó en la forma de siempre, qui­
tándole toda esperanza.

Entonces Pedro, exaltado por a firmeza de 
la joven, retrocedió unos pasos, y  sacando 
rápidamente un revólver que llevaba en el 
bolsillo, hizo dos disparos seguidos.

Juliana, al ver la furia de su pretendiente, 
había intentado huir, pero alcanzada en la es­
palda por uno de los proyectiles, cayó al suelo 
en medio de un charco de sangre.

Obcecado por el deseo de venganza y  loco 
de furor, se arrojó Pedro sobre el cuerpo in­
animado de Juliana, y  apoyando el cañón del 
revólver sobre la sién de ésta, le hizo un nue­
vo disparo, dejándole la bala incrustada en el 
cráneo.

Consumado el crimen, Pedro intentó suici­
darse disparándose los dos tiros que quedaban 
en el revólver pero le fallaron las dos cápsu­
las, y  entonces corrió á su domicilio apode­
rándose de una navaja de afeitar, con la cual 
se dió dos cortes en el cuello, sin conseguir la 
muerte.

Quiso entonces arrojarse al paso del tren, 
pero advertido su intento por varias personas, 
consiguieron sujetarle á la fuerza,evitando que 
llevara á cabo su propósito.

Poco después era puesto á disposición de la 
autoridad y  encerrado en la cárcel con toda 
clase de precauciones.

La noticia del crimen cundió rápidamente 
por el vecindario, y  la infeliz Juliana fué con­
ducida agonizante á su domicilio.

Después de recibir los auxilios espirituales, 
falleció sin haber recobrado el conocimiento.

Pero no terminó el suceso con el fin desdi­
chado de Juliana; un nuevo y  dramático inci­
dente iba á darle mayor notoriedad.

Ya hemos dicho que en la casa de Santiago 
Ramos vivía otro obrero llamado Valeriano 
Asín.

Cuando Juliana, gravemente herida, fué lle­
vada á su caba, Valeriano, excitado sin duda á 
la vista de la sangre que manchaba el traje de 
la joven y  lleno de emoción al conocer los de­
talles del crimen, se refugió en su alcoba, ce­
rrando por dentro la puerta.

Poco después, el ruido de un cuerpo que cae 
pesadamente al suelo puso en alarma á los que 
velaban á Juliana, y  llamaron repetidas veces 
á Valeriano, viéndose obligados á forzar la 
puerta para penetrar en la alcoba.

El obrero se hallaba tendido en el suelo, 
habiéndose degollado con una navaja que se 
encontró próxima á su cuerpo.

Todos los auxilios que se le prestaron fue­
ron inútiles, y  falleció antes de que pudiese 
llegar el médico.

D. ELOY t.OZANO
apUán del vapor naufragado «Ignacio Roca»

Ayuntamiento de Madrid
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Crímenes horribles
D n a 'fa m ilia  en ta ra  ases in ad a .

E q Manoliester (Inglaterra) se ha desarro> 
Hado uno de esos dramas sombríos oujo solo 
relato espanta, y  ^ue demuestra una perver­
sidad extraordinaria, ó más nien una aberra­
ción inexplicable de todos los instintos huma­
nitarios.

David Taylor, de unos cuarenta y  cinco 
años de edad, vivía con su famiUa, compuesta 
de la mujer y  dos hijos, y  aunque no ganaba 
para derrochar en Injo, tenía lo suficiente para 
las necesidades de su casa.

Hasta hace poco tiémj)o había sido director 
d ) la Compañía Fonográfica de Edison en M»n* 
ohester, cuyo cargo dejó para desempeñar una 
cátedra en la E icuela Dominical.

Siempre había demostrado un perfecto equi­
librio en su3 faourades mentales, y  hasta se 
distinguía por sus sentimientos humanitarios, 
demostrándolo en el cariño especial con que 
trataba al perro y  al gato de su casa.

No era vicioso ni aficionado á la ostentación; 
la  mujer también se conformaba con Ja vida 
modesta, y  todo ello contribuía á la paz del 
matrimonio.

¿Qué ocurrió entonces \ ara que David to­
mara la funesta resolución que no tardó en He- 
var á la práctica? No ha tido posible averiguar­
lo; los únicos que hubieran podido aclarar el 
misterio han desaparecido.

Se sospecha tan sólo que David se preocu­
paba mucho del porvenir de suj hijos, y  tal 
vez intentara realizar algunos negocios que 
disiparon todos sus ahorros, quizá comprome­
tiendo su nombre honrado.

E l jueves de la semana última, pasada la 
media noche, David se levantó silenciosamente 
del lecho, sin despertar á su esposa, y  se apo­
deró de un revólver cargado que guardaba en 
una mesa.
' lomediatamente, sin vacilar ni un instante, 
disparó un tiro sobre su mujer á boca de jarro, 
produciéndole la muerte instantánea.

El perro, al escuchar el rm'do del disparo, 
se había acercado, aullando, á la alcoba, y  Da­
vid descargó un segundo tiro, con tanto acier­
to, que el animal cayó rodando al suelo.

Salió entonces el asesino en busca del gato, 
haciéndole entrar á la fuerza en una caja y  
envolviéndole antes en algodones impregna­
dos de cloroformo. Puso la tapa de la caja, y  
el felino no tardó en morir asfixiado.

En seguida, David, temeroso de que desper­
taran sus hijos, que dormían en una alcoba 
apartada de a del matrimonio, se dirigió á la 
habitación de los chicos.

Rápidamente se arrodilló sobre la cama 
donde reposaban los dos niños, haciendo dos 
nuevos disparos de revólver, causándoles tam­
bién la muerte.

Durante algún tiempo anduvo algo inquieto 
por las habitaciones de la casa, prestando 
atención á los menores ruidos que se escu­
chaban.

Pero como el arma que había empleado para 
realizar sus crímenes era de salón, los dispa­
ros retumbaron poco y  no produjeron ninguna 
alarma entre los vecinos.

De la criada nada tenía que temer, porque 
dormía ea la guardiUa de la casa.

Convencido de que nadie había escuchado 
el ruido de las detonaciones ni podían sor­
prenderle, se puso tranquilamente á escribir, 
en lo que empleó más de dos horas.

Cuando terminó las cartas dirigióse á la al­
coba de su mujer, y  acostándose junto al ca­
dáver de la infortunada se suicidó* disparando 
el revólver.

Por la mañana, al entrar la criada el desayu 
ño, vió con espanto los dos cadáveres, y dando 
g  itos de ,terro^ huyó^ pidiendo a ixllio á los 
vecinos.

Entrelas‘]oarta3‘'que se encontraron sobre su
, mesa había^una dirigida á una tía suya, en la 
*que habla decisorias, desastres financieros y  

^negocios desgraciados.jK
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' En otra habla de preferir la muerte a la des­
honra, habiendo escrito con lápiz, sin dirección, 
una nota concebida en los siguientes términos:

«jPobre María! ¡Ni se enteró de que pasaba 
del sueño á la muerte! Ninguno do ellos ha 
sentido nada. ¡Más vale así!... La sirviente 
también parece que no oyó nada, y  esto me 
evita... Hubiera querido matarlos con veneno, 
un V . neno que no les hiciera suf irir; pero no 
pude proporcionármelo, y  esto me obligó á uti­
lizar el revólver.

Ahora me toca á mí y  debo seguirles. Hice 
tres disparos sobre los niños temiendo que mí 
David no muriese del primero y  padeciera 
mucho.. Ahora estoy seguro de que han muer­
to y  mi solo temor es que falle el único tiro 
que me queda, y  no pueda suicidarme. ¡Ah, 
mis queridos hijos! ¡Ya no podré veros ni abra­
zaros más! Es preciso que muera!»

Un público inmenso se aglomeró en los al­
rededores de la casa de David Taylor, comen­
tando emocionado el horrible suceso.

Vi \
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UNA SEÑORITA ABOGADO DEFENDIENDO UN PLEITO. ANTE LOS TRIBUNALES DE LONDRES

LAS MOJE^'ABOG&DOS
Doa defensa que provoca la hilaridad 

de los enríales.
Por la primera vez se presentó el mes último 

en un Tribunal inglés, equivalente á nuestras 
Audiencias territoriales, un Doctor en Legis­
lación que, como el primer hijo del labrador 
Antón Antúnez, de que nos habla Larra, no era 
Doctor, sino Doctora.

Encargada de la defensa de una de las par­
tes en el juicio, para defender la conducta de 
una esposa que huyó del domicilio conyugal, 
charta ya de soportar el carácter antipático y  
mezquino de su esposo», quiso tomar la cues­
tión ad ovo. y  comenzó su discurso hablando 
del bíblico jardín de las Delicias ó Paraíso 
1 errenal, y  de la célebre manzana que ocasio 
nó el desahucio de nuestros primeros padres, 
desahucio en el que no intervino ningún juez 
municipal por no existir todavía los municipios, 
que, como se sabe, son de origen bastante más 
reciente.

La antiquísima remembranza y  lo escabroso 
del asunto, para ser explicado y  comentado por 
una señorita en plena Audiencia, hacen sonreír 
al digno juez, que procura mantener la tradi­
cional seriedad, la majestuosa actitud que con­
viene á un magistrado, vestido, para mayor so­
lemnidad, á usanza de hace algunos siglos, con 
muy pequeñas variantes. Naturalmente, el es­
cribano, los demás curiales y  hasta algunos 
miembros del Jurado, hacen esfuerzos titáni­
cos para reprimir su hilaridad, lo cual no lo­
gran del todo, como puede verse en el dibujo 
correspondiente.

A  seguir el discurso de la defensora en la 
misma texHura, es seguro que antes de Uegar 
á las picar dihuelas amorosas del rey David, la 
sala había estallado en francas carcajadas, lo 
que será para la señorita-abogado un triunfo 
tan inesperado como ruidoso.

No estaría de más qu e alguna joven espa­
ñola imitara el ejemplo de esta miss y  alegra­
ra de vez en cuando esas aburridísimas tardes 
de las Salesas con alguna def msa original y  
pintoresca, aunque no nos hablara del cuento 
de las manzanas bíblicas.

Ayuntamiento de Madrid



il
il

^0 0^ V Vv. "f

4 i

Ci^^Ks''“

t
« I*.

■ 1

'4

^CION

7.

Im prudencia  fe ta l

que serán indicados en la 
ley. la pena del azote.»

Y  luego, para que se vea 
que los detalles tie:ien sn 
importancia, agrega:

«Los castigos corporales 
serán  aiministrados con 
un látigo de nudos, de co­
rrea ó cuerda, y  los azotes 
no deben pasar de 27, ni 
ser menos de 10, según 
dicte la sentencia, que tam­
bién fijará los detalles con* 
clementes á la ejecución.»

Dos siglos hacía próxi­
m am ente que se habían 
abolido esas penas, y  más 
de medio siglo hace que ni 
en las familias se consien­
ten lega lm en te , prosori< 
b ién d ose  el látigo in fi- 
mante casi hasta para los 
animales; pero en la culta 
Dinamarca, la p a tr ia  de 
Ibsen y  Bjorsnson, bajo el 
paternal gobierno del rey 
C h ris tián , el suegro de 
Eduardo V II  de Inglate­
rra, de ese monarca que ha 

colocado sus hijas en los principales tronos 
europeos, del «papá de Europa», como le Ta- 
man los franceses, el azote resurge triunfador.

los cuerpos de los infelices escandinavos* 
Y  no es lo peor que se restablezca esa ley 

bárbara, que sólo se concibe en vigor en China 
ó Turquía, sino que se ha restablecido después 
de algunos años de estudio y  á impulsos de una 
gran fuerza de la opinión dinamarquesa. Véa- 
se, en prueba de este aserto, lo que un ilustre 
periodista dinamarqués ha contestado á U Eu­
ropéen, de París, á propósito de tal ley:

Riksdag ha reflixionado algún tiempo 
suites de decidirse. La ley del azote, que desde 
el principio fué bien acogida en el Landstia^, 
fue poco á poco ganando prosélitos en la Ca- 
mara popular, y  gran parte de a prensa aplau* 
dió también el proyecto. En cuanto á los votos 
que protestaron en nombre de la civilización, 
fueron ahogados por los gritos de «¡Nada de 
sensiblerías rldíoulas!» S n embarco, los par­
tidarios del azote no obtuvieron mas que diez 
votos de mayoría. Los debates en el Folketing 
fueron apasionados, y  el principal mantenedor 
de las penas corporales fué el diputado Svejs- 
trup. Borgbjer, en nombre de los socialistas 
demócratas, combatió con un brillante y  enér­
gico discurso la barbara ley, y  amenazó al

fiartido gubernamental con una revancha en 
a misma persona de los depositarios del Poder 
actual, y  atm^ue no todos los mi mbros del 

gobierno están conformes sobra la eficacia 
de la pena, la ley  subsistirá, desgracia la­
mente.»

Dna mn]er mnerta.

— ----------w —y — ------------------—  f j  •

impera, domina y  se prepara á ensangrentar
Tenemos, pues, que una gran masa de opi­

nión, estereotipada en el Parlamento y  en la

En el rúme-o 9 de la calle de López de Ho­
yo « omrrir) en la nrche del lunes último una 
lame table d 'sgracia, originada por uta fatal 
imprudeaeia.

H n estihlecidn en la referí da casaunatien- 
da den «minad« « L i  C mpana de Oro», donde 
conc'irren a c >m r alg-inas personas abona­
das por meses.

Disde hace ya algún tiempo iba al estable­
cí naiertn ut in iividno llamado .losé Pascual, 
de 'T3Í ta :<ños de edid y  cha’JÍfeur de oficio.

E l la indcaia noche del lunes, Pascual, 
después de ene m r  el automóvil en la cache­
ra de Zacarías López, marchó á cenar á la  ho­
ra de 00 tumSre.

H»bia en la t endí vanos parroquianos, la 
hija d ii du**ño Josefa García Rimírez, y  uaa 
prima suya llamada Paz.

Mientras pr -paraban la cena, el chauííem 
sano del bo s«l o una pistola Browning, ense­
ñó d da á lo i que le rodeaban y  elogiando el 
notable mecanismo de repetici-̂ n de esta arma.

Creyendo que no tenía ninguna cápsula, y  
para probar á los uue le escuchaban la firmeza 
de los risortes, hizo uu disparo que suponía 
simulado.

Instantáneamente sonó el tiro, y  un proyec­
til q e q'iedaba dentro d d cañón hizo blanco 
en la intoriun d i Josefa García atravesándola 
el corazón, sa iendo por la espalda y  yendo á 
incrustarse en la pared de la tienda.

Pascual quedó ati-rado ante las consecuen­
cias fútiles del disparo, y  todos acudieron á 
socorrer á la desg'-aciada joven, que había caí­
do ex inime al suelo.

De nada ««irvieron los auxilios que se qui­
sieron prestar á J istfj; el proyectil, penetran­
do en el corazón, le había producida la muerte 
instantánea.

A  los pocos momentos acudió una pareja de 
la Guardia civil, deteniendo á José Pascual, 
que 88 entregó sin decir una palabra ni oponer 
resistencia.

La víctima tenía sólo diez y  nueve años de 
edad y  era una hermosa joven que gozaba de 
generales simpatías.

El juez de guardia estuvo en el lugar del 
suceso, procediendo al levantamiento del cadá 
ver y  tomand j declaración á todos los testigos 
del fatal accidente.

La ley del azote en Dinamarca
El Parlamento dinamarqués acaba de apro­

bar la ley que restablece las penas corporales 
en aquel reino.

E l autir del proyeoti es el ministro de Jus­
ticia, Alberti, que se ha consolidado en el mi- 
nister o, permaneciendo eu él á pesar de haber 
habido dfis crisis totales, mercad á defender el 
azote clásico como pana legal.

La ley Alberti dice:
«Se establece, como pena para los delitos

CAPITÁN DEL CUERPO DE SEGURIDAD D. JOSE 
SÁNCHEZ CASTILLA, GRAVEMENTE HERIDO POR 

LA CAÍDA DE SU CABALLO

prensa, cree necesaria y  eficaz una pena bár­
bara y  pr isor'.ta, y  haste prohibida terminan­
temente, de los Códigos de todos los paisas ci­
vilizados.

Y  se restablece esa costumbre primitiva y  
ruda, elevándose á la categoría de ley, sancio­
nada y  promulgada por los Poderes legislati­
vo y  ejecutivo en uno de los ¡oaíses europeos 
que se nos muestran como más adelantados, 
como modelos que debemos imitar.

¡Fuera sensiblerías ridjcu/as/—gritaban en 
el Senado los partidarios de la susodicha pena 
corporal.

¡Y Dinamarca es un modelo de países bien 
gobernados y  un plantel de sabios, filosofes, 
artistas, etc., eto.l..

ün capitán gravemeate herido'
El capitán del Cuerpo de Seguridad D. José 

Sánchez Castilla volvía á caballo de dar un 
paseo, por la calle Mayor, cuando al doblar la 
esquina de la calle de Bailen, el animal dió uu 
resbalón, cayendo pesadamente al suelo.^

El tropiezo fué tan violento, qne otro jinete 
que acompañaba al Sr. Castilla recibió el gol­
pe. cayendo también al suelo.

Los transeúntes se apresuraron á prestar 
auxilio á los caídos, hallando al Sr. Sánchez 
Castilla con el rastro cubierto de sangre y  siu 
dar señales de vida.

El herido fué llevado á la farmacia militar 
inmediata, y  de aquí á la Casa de SocDrro, 
donde los médicos de guardia le hicieron la
primera cura. , , .

Los facultativos le apraciarou las lesiones 
signiertes: una herida contusa y  varias ero­
siones en las regiones frontil y  auricular iz­
quierdas; la primfra, de unos tres centímetros 
de extensión, que interesa t dos los tejidos 
blandos; erosiones en la mano y  rodilla iz ­
quierdas y  hemotitis; todas de prjnóstico 
grave.

El am'go del infortunado capitán de vigilan­
cia, que, como ya hemos dicho, también cayó 
del caballo, no sufrió lesión alguna.

Criminal monstruoso

WtlPRTK, DE I.A .10VKN JOSEFA GARflA, EN UNA TIENDA DE LA CALLE DE I.ÓPBZ DE HOYOS

Un joven dedicado á actor dramático y  qne 
ha trabajado en compañías inglesas durante 
catorce años consecutivos, ha tenido la origi- 
nalísima curiosidad de anotar en un diario ín­
timo algunas particularidades de su labor, en ­
tre las cuales escogemos las siguientes para 
recreo de nuestros lec*ores.

Tomó parte en 417 obras escénicas distintas, 
de las cuales nueve eran de costumbres cam­
pesinas, siendo el lugar de la acción pequeñas 
aldeas ó verdadero campo, y  22 de ellas de 
época.

Ha pronunciado la interjección ¡Ah!, en di­
ferentes tonos, 45.788 veces, y  ha tramado 
complots para la destrucción de 37 245 víc­
timas.

Por su parte, y  durante dichos catorce años, 
ha asesinado ó matado á 6.000 personas (hom­
bres, mujeres y  niños); se ha suicidado 2 000 
veces, y  ha robado suma< que en ornjnnto 
ascienden á un total de 20 millones de libras 
esterlinas.

Tras veces se ha herido ó dañado al suioi**

fsnp
12 sor*'
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MR. COCAN E
el que, según la prensa diaria, ha dado lugar con sus 

informes al fracaso de la subasta para la Gran Vía.

darse: una vez, per disparo premaiuro é im­
pensado de su pistola; otra, con arma blanca, 
y  la tercera se indispuso y  tuvo desarreí?1ado 
el estómago varios días por beber el té (que 
figuraba veneno) demasiado frío.

Además ha cometido los siguientes delitos, 
que le acusan de criminal relapso y  mons- 
bruoso:

Bigamia, 375 veces; asaltos nocturnos, 7.500; 
asaltos con intención de matar ó atentados 
contra la vida, 3 450; abducción, 2.500; ro> 
bos, 1000; venganzas á mano armada y  due­
los, 506, y  desúdenos de conducta (libertina­
je, prodigalidad, etc.), 9.500.

Por último, ha sido militar de distintas gra­
duaciones y  en distintos siglos,_ y  hasta de 
distinta nacionalidad (francés, inglés, ale­
mán, etc.), desde soldado á coronel inclusi­
ve, 9.580 veces, tomando parte en 7.690 ba­
tallas.

Catástrofe en un baile aristocrático
Dn piso que se hunde, causando 

muchas victimas.

En Sneford (Inglateira) ha ocurrido una 
emocion>'nte cstástrole, que tiene consternada 
á la población.

Desde principios del invierno se Tcrían 
dando bai es en un antiguo pa'aoio, residencia 
de una de las familias más distinguidas de la 
ciudad.

La concurrencia era siempre extraordinaria, 
y  puede decirse que el palacio de Carpenter 
constituía el ponto de cita de la sociedad aris* 
toorática.

Hace pocas noches se celebraba uno de 
estos bailes suntcosos, de rigurosa etiqueta.

La fiesta se hallaba, pasada la media noche, 
en su período de maytr alegra; los jóvenes 
de ambos sexos, después de pasar por el es­
pléndido 5u//eí, entraban en el amplio sa’ ón 
de baile, iluminado profusamente por millares 
de lamparas eléctiicrs.

De repente, orando la música lanzaba los 
acordes de un vals delicioso, se escuchó en la 
sala un ruido extraSo, que dominó por un ins­
tante todos les rumores del baile.

Las parejas se detuvieron, sin comprender 
la causa del raro sonido, y  restableo’da pronto 
la calma, se reanudó el baile con mayor entu­
siasmo.

No habían transcurrido quince minutos 
cuando se oyó de nuevo un inmenso estallido, 
y  en el mismo instante cedió el pis j, hundién­
dose con terrible estrépito.

Numerosas parejas cayeron revueltas con 
los escombros, mientras otras, llenas de terror, 
se sostenían en la pendiente de aquél abismo 
que tan inesperadamente se abría ante sus pies.

Fué un momento de espanto angustioso que 
no olvidarán nunca cuantos tuvieron la fortuna 
de salvarse.

Como sólo se había hundido un fragmento 
del piso, los que consiguieron quedar ilesos 
huyeron poseídos del pánico y pidiendo á g r i­
tos auxilio.

No sin grandes dificultades se organizaron 
los trabajos de salvamento, y  muchas personas

arrie ígaron valerosamente sus vidas por salvar 
las de las víctimas del hundimiento.

El espectácnl') era realmente desolador y  
sombrío; las familias acudían ansiosas en bus­
ca de sus parientss, y  de vez en cuando se 
sacaba de los escombros un muerto ó un he­
rido, salpicando la sangre las camisas del frac 
ó los elegantes descotes femeninos.

Avisadas* las autoridades, dispusieron que 
la policía rodease el edificio para evitar las 
escenas desgarradoras que se originaban en­
tre las familias de las víctimas.

Fueron extraídos numerosos cadáveres, en­
tre ellos algunas señoritas con horribles muti­
laciones.

La rapidez con que se llevaron á cabo los 
trabajos fué causa de que lograran salvarse 
algunas personas, pero casi todas sufrían le ­
siones graves ó roturas de piernas y  de brazos.

Se oree que la causa de la catástrofe ha sido 
la poca resistencia del piso, que no pudo so­
portar el peso de la gran cantidad de personas 
que bailaban en el salón.

On millón de duros por una criada
La suma más alta que se ha ofrecido por una 

criada en el mundo entero ha sido hecha por 
un yanqui archimillonario, residente en Chica­
go: el Sr. D. Juan Farson, ó mister John Far- 
son, como dicen ellos.

Este señor, deseando una buena criada, ofre­
ce pagarle la fabülosa suma de un millón de

duros, ó sea cinco millones 
de pesetas, ó veinte millo­
nes reales, pero oro. Tén­
gase en cuenta que en los 
Estados Unidos no tiene 
depreciación la moneda de 
plata, como sucede en Es­
paña con nuestras pesetas 
míseras. El ofre cimento, 
pues, de cinco millones 
de i r  ano os resultarían 
cerca de siete millones de 
pesetas.

Naturalmente, esta ofer­
ta ha atraído sobre el mi­
llonario americano solici­
tudes de mujeres inglesas 
y  y a n q u is ,  ansiosas del 
puesto, y  muchas de las 
cuales no se habían dedi­
cado aún al servicio do­
méstico.

La oferta de esta soma 
que tanto ansian ganar in- 
g le s a s ,  norteamericanas, 
alemanas y  aun francesas, 
hay que ganarla reunien­
do, naturalmente, ciertas y  
determinadas condicimes.

El Sr. Farson es un banquero de Chicago, 
el Bostchlld de aquel Estado, una de esas for­
tunas oolosalas como sólo suelen encontrarse 
en Norte-Amérioa. El millón de dollars ofreci­
do, lo copraiá la criada á la muerte de su amo.

L e a l  s i n  QuEflErq ha subido 

HASTA LAS NUBES DONDE 
d i c e  Que  l e  h a  i d o  m u y ’

B ien  p e r o  l a  c a í d a  m o l e  
HA G u s t a d o  t a n t o  Y t t

POBRE ESTÁ EN LA C A iyia 
LLENO DE DOLORES. ATODO 

EL QUE S U B E  MUY A PRIESA 
u t p a s a  l o  m i s m o .

UupitN  i t O-

con quien debe v iv ir en familia. Desde luego> 
quiere el Sr. Farson que su sirvienta ame su 
profesión, es decir, que se dedique al serviom 
doméstico por gusto y  con entusiasmo hacia 
esas faenas, que tenga buena índole, y  que 
conozca su deber en todas sus detalles, para 
poder llevar el peso de la casa sin vacilar.

Debe e«tar bien educada; ser urbana y  cor­
tés, digna y  honrada; no cometer error alguno 
en el servicio de la mesa; comprender á sim­
ple vista lo que gusta y  disgusta á los hués­
pedes y  convidados, y  ser, en una p i’.za, coci­
nera, donce'la, enfermera y  modista.

E l Sr. Farson promete pagar muy bu?n sa­
lario mensual y  adaptar los hábi:os de su casa 
de familia al gusto ó capricho de su sirvienta. 
Si ella lo quiere, comerá á horas distintas que 
él. y  manjares ó platos diferentes. No levan­
tará nunca la voz á su criada, y  gozará ésta 
de todas las consideraciones, como si formara 
parte de la fami'ia, recibiendo á la muerte del 
banquero la suma prometida.

Como verán los lectores, la f  jrluca que ofre­
ce Mr. Farson no es muy difícil d« gacar, 
aunque la inmensa mayoría de ruestras Jl/e- 
negj/c/as no se halla en condiciones d^ ga­
narla.

A LOS CORRESPONSALES
Habiendo hecho este periódico e l 

concierto con la Hacienda para el 
íranqueo, no podemos adm itir sellos 
en pago de las cuentas de correspon­
sales.

l E n .  p r o v i n c i a s

(DE NUESTROS CORRESPONSALES)

HUNDIMIENTO DEL PISO RNJUNÍBAILK ARISTOCRÁTICO* CAUSANDO ^NUMBROSOS MUERTOSjY HERIDOS

Robo sacrilego.

Serón (Alaier/aJ.—Uo robo misterioso rea­
lizado con singular audacia ha conmovido al 
vecindario de esta villa.

En la mañana del viernes de la última se­
mana, onando el párroo del pueblo se dirigía 
á la iglesia, observó á la primera ojeada en el 
interior del edificio que mano extraña había 
tocado en los altares.

lomediatamente avisó álas autoridades, que 
practiearon en la iglesia un detmido registro, 
comprobándose que había sido robada.

Los ladrones se habían llevado cetros, cru­
ces, coronas, estandartes y  alhajas, rompiendo 
cajones y  estropeando los a’ tares.

Casi todas las imágenes fueron despojadas 
de BUS joyas, y  sólo respetaron el sagrario, 
quizá por ignorar que era donde se guardaban 
mejores alhajas.

La impunidad con que pudieron realizar el 
robo lo demuestra el hecho da que cargaron 
con tres lámparas, caá» una de las cuales pe­
saba aprox'madanente seis anolas.

También se llevaron un copón, tres cálices 
de plata, dos ánforas que contenían los óleos.
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una oail^dia de plata, ua aixat) de terabp >1 
bordado o n  f l jo )  d j oro y  otros n n o io i o ) 
jetos de menos valor.

Lo más raro del oaso era que ninguna de 
las puertas de la iglesia presentaba señales de 
violencia.

E )to hizo sospechar que los ladrones dis­
ponían de llaves para entrar sin hacer ruidos 
que alarmasen á los eoinos.

Se realizaron act' . as diligencias para des­
cubrir á los autores del sacrilego robo, sin que 
se lograra ningún indicio que diese una pista 
sesrura.

Una mujer llamada Dolores Vergara (a) d& 
las Heras, encontró á poco más de un kilóme­
tro del pueblo un rosario, que entregó á las 
autoridades.

Esto ha servido de indicio para seguir la 
pista de los ladrones, creyéndose que no tar­
darán en ser capturados por la Guardia civil

Venganza amorosa.
Casariche (Sevilla).—Desde hace más de 

un año, un joven de este pueblo, llamado Ro­
gelio Cabrera López, de veintiún años de edad, 
venía requiriendo de amores á una linda mu­
chacha de diez y  ocho años, nombrada Antonia 
Romero Marín.

Siempre se había negado Antonia á escu­
char las amargas quejas de su pretendiente, 
y  cuando éste quiso declararla su pasión le 
hizo ver que nunca podría corresponderle.

Hace pocos días Antonia había salido del 
pueblo en compañía de dos de sus amigas, y  
de improviso se presentó Rogelio á interrum­
pir el paseo.

La joven, temerosa de la actitud de su pre­
tendiente trató de huir, pero Rogelio, ciego de 
ira, pudo sujetarla, y  sacando una navaja la 
asestó un golpe en la cara al mismo tiempo 
que decía:

— Te tenía dicho que te había de matar.
El agresor huyó á todo correr, mientras las 

amigas de Antonia pedían socorro, tratando de 
auxiliarla.

La herida era de mucha gravedad, exten­
diéndose por el lado derecho desde la parte 
superior de la barba ha¡.ta la posterior del cue­
llo, interesando la piel y  todos los tejidos blan­
dos de dicha región.

Por el comandante del puesto de la Guardia 
civil, Sr. Rodríguez Biriaquero, se hacen acti­
vas pesquisas para capturar al criminal.

Batos de ola artificial
Un ingenioso industrial de Munich ha inven- 

iado un mecanismo, sencillo pero muy curioso 
y  útil, para producir en un estanque olas arti­
ficiales en todas direcciones y  con int«nsidad 
tal que den á los bañistas la sensación y  la im­
presión de estarse bañsmdo en pleno Océano, 
y  no en esos escasos díis de «calma chiohaii), 
en que se mueve la líquida inmensa superficie 
como lien? o de guardarropía para remedarla 
ilusión escénica.

Las olas, artificial é ingeniosamente produ­
cidas por el inventor alemán, son lo suficien­
temente fuertes y  espumosas, como puede 
calcularse por el grabado que publicamos, para 
que los bañistas, aun lejos del Océano, puedan 
gozar de las emociones y  delicias de la nata­
ción marítima.

Con un estanque como el de Munich no hace 
falta alguna, ni por placer ni por remedio aca­
so, ir á las costas, buscando playas en exce­
lentes condiciones para el baño; el agua se 
convierte en salobre químicamente, y  el golpe 
y  la impresión de la ola se produce de un modo 
mecánico con la regularidad, poco más ó me­
nos, que el flujo y  reflujo imprimen á las ver­
daderas. En cuanto á la renovación del líquido, 
no es problema de difícil solución ni mucho 
menos.

LiOS periódicos alemanes é ingleses que se 
ocupan de tan ingeniosa invención no dan, na­
turalmente, detalles acerca del aparato; pero 
sea como fuere, lo importante es el hecho, he­
cho que constituye un nuevo adelanto útil y  
provechoso, sobre todo cuando se llegue á ge­
neralizar un tanto y  podamos gozar de los be­
neficios del baño artificial de ola todos cuan­
tos residimos en ciudades mediterráneas y  no

f»odemos permitirnos el lujo de veranear en 
as costas, por agradable y  provechoso que 
nos fuera.

Tranvías que riegan las calles
La ciudad de Milán ha sido la primera de 

Europa en adoptar el sistema de riegos de las 
calles por medio de tranvías eléctricos.

Pocas poblaciones se prestan tanto como ésta 
á una innovación de ese género. Presentando 
la figura de un círculo casi perfecto, con su 
gran plaza de la Catedral en el centro, Milán 
poseía, desde hace mucho tiempo, el t»*azado 
de tranvías más perfecto del viejo mundo^ des-
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B.ÍÑOS Da OLA ARTIFICIAL EN MUNICH

arrollándose en una extensión de 150 kiló­
metros.
.. La invención americana da los tranvías da 
r ie ^  ha encontrado en seguida una aplicación 
practica.

Se han construido a este efecto vagones es­
peciales. Sobre las plataformas de los coches 
ordinarios se adaptan depósitos, cuya capaci­
dad es alrededor de 30 metros cúbicos.

En el trayect® se vacian estos depósitos por 
medio de tubos perforados, dispuestos en aba­
nico delante y  ^ trás  de los coches, y  vueltos 
oblicuamente en ambas 
partes, hacia la derecha 
y  hacia la izquierda.
La presión del agua en 
el interior de los depó­
sitos es de cuatro at­
mósferas, siendo su ob­
jeto aumentar el radio 
del riego y  disminuir el 
gasto delíqnido.Delante y^detrás de los ooobes 
se coloca el personal de servicio. En el instan­
te de ponerse en marcha, el conductor dirige 
su coche como si fuera uno de viajeros; á su 
izquierda y  á su derecha se sitúan los emplea­
dos del riego, que regulan la distribución del 
agua, según los recorridos y  la anchura de las 
calles.

El abameo de proyección de las aguas pue­
de aujmentar ó disminuir á voluntad, regulan­
do el riego.

Con este procedimiento el riego de una ciu­
dad de seiscientos mil habitantes se consigue 
en menos de una hora.

Para ver funcionar este curioso sistema es 
preciso levantarse muy de mañana, pues las 
regadoras eléctricas termir an el servicio á las 
seis, cediendo el puesto á los coches de via­
jeros.
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COSAS um y n u e v a s
^ A C A S  CON PENDIENTES

Los zarcillos no se¿inventaron, seguramen­
te, para que los asaran las 
vacas, y  sin embargo, no 
existe actualmente en Bél­
gica uno de estos animales 
que deje de estar adornado 
con tales prendas. Una ley, 
recientemente pub licada , 
dispone que todos los ani­
males de la especie bovina, 
desde la edad de tres me­
ses, deberá ostentar en una 
de las orejas un grueso ani­
llo. Esta es una medida hi­
giénica encaminada á evi­
tar la introducción en Bél­
gica de animales enfermos 
de tuberculosis. Los gana­
deros están obligados á lie-

var una minuciosa cuenta de los animales que 
poseen, y  los anillos (que llevan grabado un 
número de ordenl se sujetan á la oreja de los 
bichos, con objeto de que no pueda ser sasii- 
tuído uno por otro.

»ÓMO SE DEBEN CORTAR LOS CI­
GARROS

La simple inspección del grabado indica el 
procedimiento que debe seguirse para dar un 
corte higiénico á los cigarros.

Por este medio se consigue un tiro más
enérgico y  que la ni­
cotina no sea absorbi • 
da por los labios.

EGET ACIÓN IN - 
VASORA

La Compañía de fe­
rrocarriles de la Aus- 

p tralla meridional gasta
oOO.OOO fi ancos añuales en mantener la vía libre 
de las plantas de todo género que la invaden.

El  s e r v ic io  d o m e s t ic o  e n  L o n ­
d r e s

Londres es la Meca de los sirvientes. 
Existen en la capital de la Gran Bretaña 

unas 250.000 criadas, mientras sólo existen
16.000 criados.

Esta cifra aumenta de año en año, existien- 
do_ gran demanda de criados extranjeros, á 
quienes se ofrecen algunas de las plazas ocu­
padas por criadas.

Los hombres que se dedican al servicio do­
méstico ganan un sueldo que no baja de cin­
cuenta duros oro anuales, y  no suele pasar de 
trescientos.

Sm embargo, la escasez de éstos es tal, 
q ne muchos hoteles se han visto obligados á 
tener camareras, tanto para el arreglo, limpie­
za, etc., de los ouarto;î , como para el servicio 
de mesa, etc., así como hay machos estableci­
mientos comerciales servidos ó aten lidos per 
mujeres.

Recientemente se ha establecido una agen­
cia en Londres encargada de proporcionar 
hombres para el servicio domés­
tico, con el fin de que puedan sus­
tituir en todas sus funciones á las 
actuales criadas.

Hasta ahora casi todos los que 
proporciona son extranjeros, pre­
dominando entre éstos los de na­
cionalidad francesa é italiana.

Sin embargo, en op in ión  de 
muchos, para el servicio domés­
tico, salvo casos determinados, 
la mujer es insustituible. Nues­
tras criadas son en general ho­
nestas y  honradas, trabajadoras, 
diligentes, limpias y  devotísimas 
de los niños, á quienes suelen 
querer mucho, haciéndose que­
rer de ellos también. La única 
ventaja que comunmente tienen

sobre estas criadas los criados es la de ser mas 
inteligentes y  estar algo mejor educados.

Y  claro que se dan excepciones.

>ÓMO DEBEN CUIDARSE LOS P A R A . 
GUAS

A l entrar bajo techado, después de un cha­
parrón, debe dejarse el paraguas cerrado y  
apoyado sobre el pimo en el suelo. De este 
modo, el agua escurrirá á lo largo de las vari­
llas y  la tela irá secándose imiformemente. Si 
se coloca en pie sobre la contera, como se 
hace generalmente, el agua, al escurrir, se de­
tendrá en la bolsa que forma el fondo y  la hu­
medad perjudicará seguramente á la seda. Es 
im error el abrir el paraguas para que así se 
seque; de ese modo la seda se estira demasia 
do y  se endurece, agrietándose rápidamente

PEQUEÑA SUPERSTICIÓN DE UN GRAN 
PUEBLO

Ningún japmés consentirá en dormir con la 
cabecera del lecho orientada al Norte, porque 
ésta es la posición reservada en su país á ios 
muertos cuando se les entierra. Ea casi todas 
las casas se halla establecida una brújala para 
evitar tal inco aveniente.

lELOJBS EN EL TECHO

Un profesor de Munich ha inventado un re­
loj muy práctico para enfermos. Óprimiendo 
un botón como los llamados pera, que se co­
loca debajo de la almohada, una luz eléctrica 
situada detrás de la esfera de un reloj refleja 
sobre el techo, muy aumentada, la sombra de 
las horas y  de las manecillas; de modo que los 
enfermos pueden, sin mover la cabeza, segnir 
perfectamente la marcha del reloj.

IN A  NU EVA P L A N T A  DE AZÚCAR =

Recientemente ha sido descubierta en la 
América Meridional una nueva planta, cuyo 
sabor es intensamente azucarado y  que con­
tiene la sustancia dulce en proporciones ex­
cepcionales. Es una planta herbácea, de 20 á 
30 centímetros de altura, y  ha sido bautizada 
por los botánicos con el nombre de Eupatorium 
rehandium. De los análisis químicos á que ha 
sido sometida la expresada planta, resulta que 
contiene de veinte á treinta veces mis sus­
tancia azucarada que la caña de azúcar y  que 
la remolacha.

j ^ A  AM ÉRICA DEL SUR

Mr. John Barréis, el conocido diplomático 
americano, de regreso en su patria después de 
algunos años de ausencia, se ha asombrado 
extraordinariamente de la ignorancia de sus 
jóvenes compatriotas respecto á las cosas, he­
chos y  personajes de la América del Sur.

Estudiantes aprovechados que conoo« n ras­
gos y  hechos de las vidas de Scipión, Cadooks 
y  Garibaldi, ignoran en absoluto los principa­
les rasgos de las historias de Juárez, S»n Mar­
tín y  Bolívar. ’

Lamentando esto, y  con objeto de propagsu* 
el estuco de los países de la América del Sur, 
ha instituido un premio en metálico de cierta 
consideración para la mejor obra que trate de 
la América del Sor, especialmente en sus re­
laciones con les Estados Unidos del Norte.

Este certamen es para los estudiantes de la 
Unión.

^ A  LOCURA ENTRE LOS NEGROS

El célebre frenólogo yanqui Dr. White, que 
hace tiempo se viene dedicando á ese estudio, 
ha comprobado que en los Estados del Sur, 
que son especialmente agrícolas, es rarísima 
la locura entre los negros, al extremo de no 
darse más que un caso de locura por cada 
1 277 personas, mientras que en los blancos se 
da uno por cada 456 séras.

En cambio en Nueva York y  en los otros Es­
tados en que predomina la industria y  los ne­
gocios, la proporción de locos negros es mu­
cho mayor (1 por 333), lo que quiere decir que 
la lucha por la vida es más ruda y  t i esfuerzo 
intelectual mucho mayor.

De squi S3 deduce la inferioridad intelectual 
de la raza negra.

N REGISTRO DE HERIDAS E N  EL 
HOSPITAL DE KARB INu

Ea el Hospital núm. 3 de Karbin (Manchu­
ria). se conserva una curisa colección de balas 
lisas, sharpuel y  expansivas. Cada una de ellas 
se halla debidamente catalogada, con una re­
lación detallada de los ef-'otos que produjo en 
el cuerpo del herido. El grabado que acompaña 
estas líneas es reproducción del publicado por 
Illustrated London News, á cuyo oorrespon* 
sal en Karbin le fué facilitada la fotografía de 
tan interesante colecciin.
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Los telegramas de la capital de Gu'púzcoa 
oomunioaron haber sido el miércoles notifi­
cados, en camplimiento del trámite legal, los 
reos Aznar y  Cirujeda, de la fatal sentencia 
con que purgaron el horrible, salvaje y  repug­
narte crimen que cometieron tn Libourne, ase­
sinando bárbaramente al vecino honrado que 
les brindara generoso hospedaje, por robarle 
sus escasos ahorros, á su esposa y  al hijo de 
ambos, tierna criatura que reposaba en la cuna 
y  despertó llamando á su madre, ya sin vida.

Con la solemnidad de costumbre se les leyó 
la sentencia, que Cirujeda oyó impasible, y  fir­
mó con pulso firme, promoviendo en cambio 
Aznar un lamentable escándalo, pues intentó 
matar al celador que fué á buscarle, arrojándo­
le á la cabeza una botella de vidrio, con la cual 
le causó tres heridas leves, y  dió un mordisco

al Subjefe de la cárcel, lacl ando brutal y  
desesperado con los que intentabm sujetarlo; 
todo esto acompañado de gritos, blasfemias é 
insultos groseros. Tuvieron necesidad de subir 
á la celda los soldados para sujetarle.

Después los reos fueron puestos en capilla, 
siendo ejecutados al día siguiente.

Aznar tuvo que ir al patíbulo con la camisa 
de fuerza, que fué preciso ponerle en la capi- 
pilla, donde, ya que no podía otra cosa, des­
ahogóse dando vivas á Cuba libre, á la anar­
quía, etc. Cirojeda murió repitiendo que «per­
donaba para que Dios le perdonase».

En el próximo número Los S u c e s o s  dedi­
cará especial atención á este asunto, con una 
completa é interesante información gráfica del 
crimen, ejecución y  vida y  hazañas de estos 
famosos criminales.

•  •  •

• • •

la  leehe como alimento
Acerca de la leche como alimento, se han 

hecho por los médicos y  las Academias estu­
dios interesantes y  prolijos, llegándose á abrir 
per algunas publicaciones extranjeras grandes 
informaciones con carácter plebiscitario ó poco 
menos, como con el vino, la cerveza, etc.

Ultimamente, algunas revistas francesas é 
inglesas plantearon la cuestión en los siguien­
tes términos:

La leche, ¿es un alimento completo?
¿Cómo debe tomarse para evitar desórdenes 

gástricos?
La casi totalidad de las respuestas fué afir­

mativa para la primera pregunta.
Analizada la leche resulta contener todas 

las sustancias indispensables para la vida, y 
en proporción tal, que basta por sí sólo ^ese li­
quido para el alimento humano.

Respecto á la segunda cuestión, todos están 
asimismo conformes en que el ideal sería ma­
marla como cuando uno es niñ'to; por eso 
aconsejan dos procedimientos: ó tomarla á pe­
queños sorbos, ó con pan 6 bollo remojado en 
ella hasta acabar el líquido.

Cualquiera de ambos procedimientos, y  prin­
cipalmente el segundo, permite mezclar la le­
che con la saliva al pasarla por las glándulas 
salivares.

Bebida como agua es muy fácil de indiges­
tarse, y  suele formarse una capa en el estó- 
mago que ocasiona trastornos mayores ó me­
nores en los órganos digestivos.

Lo que de ningún modo debe hacerse, según 
afirmaba en La Revue hace poco el doctor 
Segueur, es bebería como postre después de 
las comidas ó en ellas en lugar de vino, cer- 
vt za ó agua.

Es sobrecargar el estómago.
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[24.000 GMdemos vendidos en cuatro hofasl
[84.09!) cnadfinos vendidos en cuatro díasl

No hay ejemplo de un éxito tan colosal como el que ha tenido Ju&nito y  8U 
perro. É l dia 1 ° de Abril, cumpliendo lo ofrecido, repartimos los primeros 
cuadernos á los kioscos y puestos de periódicos, y en cuatro horas se vendieron

j j D o í »  X M i i l  o o l c ^ o o l o x i e : s » ! !
De doce ctiadernos cada tana

No esperábamos tanto en tan poco tiempo. Teníamos di puestas para la 
venta sólo seis m il colecciones, y ante la lluvia de pedidos que tan rápidamente 
ha caído sobre nosotros, ha sido preciso repartir el laborioso trabajo de encua­
dernación entre tres talleres distintos (cañe de Luciente, calle de las Infantas y 
cálle de Jesús del Valle), en los cuales más de veinte personas trabajan día y 
noche para que podamos servir la demanda.

A  este paso pronto se agotará la considerable tirada que hemos hecho de esta 
célebre historieta.

Apresúrense, pues, á comprarla los que aún no lo hayan hecho, pues estan­
do ya tirándose la nuena serie, no podrá reproducirse la primera.
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El resultado de este concurso ha sido sor­
prendente, pues de 14.131 soluciones recibidas 
han sido exactas 12.531. En honor de la ver­
dad, declaramos que no esperábamos una cifra 
tan alta.

Cemo en los anteriores concursos no tenían 
los lectores ^ue quebrarse la cabeza, llegaban 
los cupones a millares, dándanos tanto que ha­
cer, sobre todo en los últimos días, que nues­
tros empleados apenas podían hacer otra cosa 
que abrir caitas y  clasificar soluciones para el 
sorteo. Para ahorrarnos trabajo ideamos este 
concurso, creyendo que serían pocos los que 
acertaran, y  ha sucedido todo lo contrario.

Convencidos de que no h'íy problema que se 
resista á la perspicacia de nuestros lectores, 
retiramos el concurso algo fácil que teníamos 
dispuesto para este mes, con objeto de hacer 
otro más difícil, como se verá en el número 
próximo.

No es sólo el inconveniente del mucho tra­
bajo el que ha tenido para nosotros este con­
curso; ha habido otro que nos toca al bolsillo, 
pues debido á la enorme cantidad de solucio -

nes enviadas en sobres cerrados, nos han su­
bido el coste del apartado de Correos.

Claro está que ni el trabajo ni el mayor gas­
to nos produce disguste; muy al contrario, 
nos llena de satisfacción, ya que todo ello obe­
dece al éxito cada día más grande del perió­
dico.

Verificado el sorteo entre todas las soluoio 
nes exactas, han resultado favorecidos con los 
premios de 25 pesetas los señores siguiente»:

D. Fernando Catalán, calle de las Coi tes, 
647, Barcelf>na.

D. Juan Francisco Martínez, Madera Alta, 
41, segundo. Madrid.

D. Alfredo del Cueto y  Noval, Riego de 
Agua, 27,4 ° derecha, Coruña.

D. Juan Arratibel y  Larrañaga, Mayor, 9, 
Zumaya (Guipúzcoa).

Los agraciados tienen á su disposición los 
premios en esta Administración, la cual como 
de costumbre, hará el pago en la forma que 
los interesados quieran.

M. ROMERO, impresor.—Libertad, 31.Ayuntamiento de Madrid



DOLOR DE CÜBEZÂ Dstaparacan can O rantiaa*M or<nt
Preferida por los medicos, porque no ataca al co­
razón, como la antipirina, ni congestiona el cere­
bro, como otros calmantes. Dna d o s is , 0 ,2 5 . 
C a ja  con  10 d o s is , 3  p e se ta s . Va por co­
rreo.- DE V E N TA ; Madrid, principales farma­

cias; Barcelona, Rambla de las Plores, 4; Cádiz, Plaza de San Juan de Dios, 2; Alicante, Mayor, 
23 y  25; Santander, San Francisco, 24; Toledo, Plaza Zocodóver, 43; Albacete, Mayor, 3; Mur­
cia, San Bartolomé, 10 y  Ploridablanca, 7; Palencia, Mayor, 114; Eeinosa, Mayor, 33; Bilbao, se­
ñores Barandiarán y  compañía; Logroño, Mercado, 21.—POR MAYOR: Tetuán, 3; Mavor. 18 v  
Capellanes, 1. MADRID. > .»

JA Q U E C A S , N E U R A LG IA S
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t e  está probado por la oienoia de 
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Qraa aurtido en gemelos para 
t e a ^  oampa y  marina; gran ra -  
nedad de noredades en bisuteria 
y  pedreria, petaeas, earteras, 
t^eteros , monederos, narajas, 

t eubiertos, reyólyers, 
perfumeria, oepilleria, aoordeo- 

de eolsillo

J. DUBOSC, ARENAL, 18 Y 21, MADRID
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De venta en todas ias librerías.
Bibliograila é Historia

Escrima Española
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Libros morales para niiLca
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La herencia de la tía----------------------lOfleM sr^.aAM
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Los corazones amantes
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Mala Hierba
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A urora Roja
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R e lo je s
■ZTKA-PLANOS 

DB PS1CI8IÓN
Zie màs plane une se ooneoe.

Mvchi irnprichùli. 
PnoMiiiNspsiiMa.

23, Figinrral, 23
Jb» Xex».—Q. OBa

ESTOMAGO
con 2 cajas Perla Estomacal Fernández Moreno, han curado 
las acedías, dispepsias, gastralgias, catarros y  úlceras del es­
tómago é intestinos, diarreas, vómitos y  cuanto revela malas, 
digestiones, individuos que llevaban padeciendo más de 20
1 • 1    y _  _ i   ________ ______ J  _   _  *   a  rx v i 1 r?años y  que estaban cansados de usar ejemplares de otros preparados sin encontrar con ellos 

más que un pequeño alivio á las primeras dosis, debido al calmante que contienen. La Per­
la Estomacal abre el apetito, nutre al débil y  es un gran digestivo. Cfaja 3,50 ptas. (antes 10
Jeales). Por 3,75 se remite. Madrid, Sacramento, 2, farmacia.

Escudo de Barcelona
mÊHÂM BÂÆÂR DE ROPAS HERMAS

Esta casa partic ipa  á su numerosa clien tela  y  público en genera l haber 

recibido para caballeros y  niños un com pleto surtido en confecciones de la 

presente temporada de verano, á precios baratísimos y fijos.

21 y 23, Preciado^) 21 y 23. jVladrid
El ‘ 'Quijote,, más barato eficazmente á la difusión 

ñola.
de la cultura espa-

La casa editorial Sopeña, deseando contri­
buir con un modesto homenaje á la gran fies­
ta que todos los españoles onltos preparan con 
motivo del teroer centenario de la publioaoión 
del Quijote^ ha hecho una nueva edición del 
inmortal libro de Cervantes, sacrificando to­
da idea de interés partioular y  de lucro, á su 
ferviente deseo de honrar la memoria del más 
grande y  castizo de los ingenios oastellanos.

Todas las Corporaciones y  Sociedades de­
ben adquirir esta preciosa edición.

Los Ayuntamientos, ann aquellos cuyas 
oondioiones eoonómicas no sean muy prós­
peras, para regalar el libro á los niños de las 
Escuelas mumoipales;

Las Diputaciones, pai« los asilados y  ni­
ños pobres de la provincia respeotiva;

Los Gasinos, Ateneos y  Sociedades 
políticas, para obsequiar á sus asociados y  
a los alumnos que concurran á sus clases;

Los poderosos, para obsequiar á los hu­
mildes;

Los Maestros particulares, para pre­
miar la aplicación de sus diBCÍpulos;

Los Industriales y  los grandes eomer 
dantas, para regalarlos á sus olientes;

Las Autoridades, en fin, para contribuir

PRECIOS NETOS

Un ejemplar, ima peseta 
De 100 á 500 ejemplares 

1.000 —

2.000 —
3.000 —
4.000 —
5.000 —
7.500 —

10.000  —

15.000 —
20.000 —

28.000 en adelante.. . .

60 ots. 
58

cada uno.

Los ejemplares encuadernados en tela y  le­
tras doradas, tendrán un aumento de 50 cénti­
mos cada uno.

Los portes, ó gastos de correo, serán de 
cuenta del potioionario.

Un ejemplar en rústica, franco correo y  oer- 
tifioado, 1,40 pesetas.

Uno ídem encuadernado, franco correo y  
certificado, 2 id.

Pedidos: Casa editorial Sopen^ calle V a­
lencia, 275 y  277. Apartado de Clorreos 178, 
Barcelona.

Teodoro Hernández
PROFESOR DE GUITARRA

F ' t . A M E N C O  Y  S E R I O

CARDENAL CISNEROS, 21, PRAL.

ácaóemia Oe lenguas vivas

/V los fotógrafos
y aficionados

Evte periódico paga CINCO PESE­
TAS por cada fotografía de actualidad 
interesante.

MÉTODO RÁPIDO PARA APRENDER

FRANCES-IKGLES-ALEMAN-ITALIANO

Clases en la Academia y  á domicilio. Lec­
ciones especiales para señoritas por profeso­
ra C O R  titulo trances.

B  A . T Í . < ^ T J I I j X . O ,  S Í 3

Almanaque para 1905

Precio, !,25 ptas.Ayuntamiento de Madrid




